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Resumen.
Tras un breve recorrido histórico por la historia petrolera paraguaya, el presente trabajo se centra en 
un análisis de la repercusión mediática y las posibles proyecciones a nivel regional derivadas del 
anuncio de hallazgo de importantes yacimientos petrolíferos en el Paraguay, en noviembre de 2012, 
precisamente en un momento político particular  atravesado por el  país guaraní tras la salida de 
Fernando Lugo del gobierno, los cuestionamientos hacia el nuevo régimen de Federico Franco, y su 
suspensión de algunos organismos regionales tales como el Mercosur y la Unasur. 
Palabras claves.
PARAGUAY
PRODUCCIÓN PETROLÍFERA
ESCENARIO ENERGÉTICO REGIONAL
SITUACIÓN POLÍTICA PARAGUAYA
BLOQUES REGIONALES
Introducción.
El anuncio del descubrimiento de petróleo en Paraguay, realizado en noviembre de 2012 por 
parte del entonces Presidente Federico Franco, constituyó una noticia de alto impacto en el ámbito 
sudamericano, especialmente en los países limítrofes a la nación guaraní y aquellos vinculados a él 
a  través  del  Mercosur.  Y no era  para  menos  si  tomamos  en consideración  que  dicho hallazgo 
permitiría  al  Paraguay  lograr  el  autoabastecimiento  del  hidrocarburo  más  preciado,  lo  cual 
implicaría  una  modificación  del  escenario  energético  regional,  máxime  teniendo  en  cuenta  la 
capacidad de producción hidroeléctrica con la que ya cuenta dicho país merced al funcionamiento 
de las represas compartidas con sus dos grandes vecinos: Itaipú, con el Brasil y Yacyretá, con la 
Argentina.
Ahora bien,  dejando de momento  de lado  el  análisis  del  contexto  regional,  lo  que aquí 
interesa y será objeto prioritario de estudio del presente trabajo es la repercusión que el mencionado 
descubrimiento de petróleo tuvo tanto en el Paraguay como en algunos de sus países vecinos. Para 
ello, se procederá a un análisis de las noticias en relación a este hecho aparecidas en medios de 
prensa tanto del propio Paraguay como así también de la Argentina y de otros países  de la zona y el 
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mundo, en las que se da cuenta no sólo de las características del hallazgo en sí mismo, sino también 
de  las  implicancias  que  el  mismo  podría  tener.  Asimismo,  se   tomará  en  consideración  muy 
especialmente la particular situación atravesada por el Paraguay en el orden político interno, con 
manifiestas implicancias en relación a su vinculación con las naciones vecinas y a su participación 
como  miembro  pleno  de  organizaciones  regionales  tales  como  el  Mercosur  y  la  Unasur.  No 
obstante,  volviendo al  tema que nos ocupa y antes de todo lo hasta aquí mencionado, se juzga 
conveniente esbozar, aunque más no sea brevemente,  algunos hitos en la historia petrolífera del 
Paraguay,  por cierto casi  inexistente,  a fin de contextualizar  la cuestión.  Una vez hecho esto y 
analizadas las fuentes periodísticas correspondientes a las que se ha hecho mención, se procederá a 
plantear una serie de conclusiones, así como también a aventurar un posible escenario futuro que 
tome en consideración todas las variables previamente apuntadas.
La historia del petróleo en Paraguay.
Hablar de historia del petróleo en Paraguay sería dar entidad a algo que, a decir verdad, no la 
tiene. El Paraguay no fue nunca un país productor de petróleo ni tampoco un epicentro en el cual el 
Estado o compañías privadas estuvieran interesados en explorarlo y explotarlo, y ello debido a una 
simple razón: nunca se pensó que en su territorio pudiese existir petróleo, con la excepción de un 
único periodo: las décadas de 1920 y 1930, momento en el cual este hidrocarburo ocupó un lugar 
central  y,  en alguna medida,  condujo a la nación guaraní  a una guerra fratricida  con la  vecina 
Bolivia.  Como  veremos,  este  hecho  guarda  una  íntima  relación  con  el  reciente  anuncio  del 
descubrimiento de petróleo y por ello puede y debe ser considerado un antecedente ineludible a la 
hora de analizarlo. 
Por aquel entonces, la empresa petrolera Royal Dutch-Shell, de capitales anglo-holandeses, 
se había instalado en el  Paraguay,  país en el  que,  como ya  se ha dicho,  no había  petróleo.  La 
multinacional norteamericana Standard Oil of New Jersey, mientras tanto, había hecho lo propio en 
Bolivia a comienzos de los años ’20, país en el cual sí existían algunas reservas importantes pero 
que se encontraba con el obstáculo de la imposibilidad de evacuar su producción debido a la ya 
conocida ausencia de una salida al mar por parte del país del Altiplano. Ante esta situación, un viejo 
litigio fronterizo en torno a la zona del Chaco Boreal, sirvió a ambas naciones (y a ambas empresas) 
para azuzar el fantasma de la guerra. Sucede que la región en disputa servía perfectamente a los 
intereses de ambas partes: si el Paraguay lograba afirmar su soberanía sobre aquel territorio, podría 
comenzar, a través de la Royal Dutch- Shell, hasta entonces prácticamente paralizada en un país 
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carente  de petróleo,  a  explotar  sus  presuntos  ricos  yacimientos.  Por  otra  parte,  si  Bolivia  y  la 
Standard Oil of New Jersey lograban hacerse con la región en disputa hallarían a través de ella la 
tan ansiada posibilidad de desembocar su producción allí estancada, en este caso a través del río 
Paraguay, hacia el Océano Atlántico. Así lo explica la periodista norteamericana Cynthia Rush:
 “(...) cuando la Standard Oil descubrió petróleo en Sanandita en 1926, y en Camiri en 1927, cerca de la región 
del Chaco en disputa, desencadenó una serie de sucesos que llevaron al estallido oficial de la guerra unos años 
después. Del lado paraguayo operaba la Shell, a la que Paraguay le había cedido derechos de perforación en la 
parte de la región del Chaco que reclamaba como suya. Poderosos intereses bancarios y de las materias primas 
angloargentinos  que habían  entrado a  Paraguay después  de la  guerra  de la  Triple  Alianza,  esperaban  sacar 
provecho político y económico de una región del Chaco bajo total control paraguayo, y apoyaron a la Shell en 
fomentar el conflicto” (Rush, 2005).
   
De esta  manera,  la  acusación  de  la  instigación  al  conflicto,  finalmente  desatado,  por  la 
posesión del Chaco Boreal por parte de las petroleras internacionales en operaciones en Bolivia y 
Paraguay se convirtió en moneda corriente y llegó a ser considerada una de las principales, sino la 
principal,  causa  de  la  guerra.  Sin  embargo,  con  el  correr  de  los  años,  esta  aseveración  se  fue 
diluyendo, perdiendo peso y credibilidad, ante la constatación de un hecho concreto: nunca había 
sido  descubierto,  hasta  noviembre  del  año  pasado,  petróleo  en  la  zona  en  disputa.  Pero  fue 
precisamente allí, en la zona del Chaco Boreal que en sangrienta guerra se disputaron, entre 1932 y 
1935, Bolivia y Paraguay, y cuyo control quedó, en su mayor parte, en manos de éste último, donde 
han sido halladas las reservas de petróleo anunciadas el  año pasado por el  entonces  Presidente 
Federico Franco. Por todo ello es que se ha considerado necesario realizar este breve repaso del 
petróleo en Paraguay en general y de la conflictiva región del Chaco Boreal en particular, a fin de 
contextualizar el reciente hallazgo y poder de ese modo otorgarle todo el significado, simbólico e 
histórico, que le corresponde.  Pasemos ahora sí, pues, a un análisis más detallado del mismo y su 
repercusión en los medios de prensa paraguayos y del extranjero.
El anuncio de noviembre de 2012 y su repercusión en los medios.
Para abordar este apartado, en una primera instancia se procederá al análisis de la cobertura 
brindada por algunos medios del propio Paraguay en relación al descubrimiento de petróleo en su 
territorio, en la zona del Chaco. El popular periódico ABC publicó, el 27 de noviembre de 2012, la 
noticia  del  hallazgo  bajo  el  título  “Paraguay  será  ‘campeón  del  mundo’  en  energía,  resaltó  el 
presidente”. En la misma, se sostiene que Federico Franco confirmó el descubrimiento de petróleo 
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“de la mejor calidad y en abundante cantidad” en la cuenca de Pirity, en el Chaco paraguayo. El 
anuncio fue realizado en el marco de un almuerzo de fin de año organizado por el Foro Brasil-
Paraguay, en cuyo contexto también se presentó una “Guía de inversiones”. El primer mandatario 
sostuvo  que  Paraguay  no  sólo  va  a  ser  “campeón  del  mundo”  en  la  producción  de  energía 
hidroeléctrica limpia y renovable, sino que a partir de la próxima semana se estaría sumando a los 
países  productores  de petróleo,  lo  cual  “va a  significar  un cambio  sustancial  en el  crecimiento 
(económico) del Paraguay” (ABC, 27/11/2012). 
Cabe recordar que Franco derogó, el 4 de octubre de 2012, el decreto firmado en julio de 
2010 por el entonces presidente Fernando Lugo, y autorizó al consorcio británico-estadounidense 
Pirity Hidrocarburos SRL a realizar exploraciones en un área de 800.000 hectáreas en la zona del 
río Pilcomayo, franja fronteriza con la Argentina. Dicha empresa mantuvo un litigio judicial con el 
Ejecutivo  durante  tres  años  y  medio  y  ganó  en  la  Corte  Suprema  el  derecho  de  realizar 
exploraciones. Ante esta situación, Franco se reunió con los principales directivos de la firma Pirity 
y  Crescent  Global  Oil  Paraguay,  que  se  fusionaron bajo la  denominación  de  President  Energy 
Paraguay,  para buscar petróleo.  Días después de la  derogación,  Richard González,  titular  de la 
firma, había declarado que para esa fecha ya habían invertido US$ 10 millones y que disponían de 
toda la información y un buen equipo técnico que haría todo el esfuerzo posible para encontrar 
petróleo. Peter Levine, directivo de la firma, estimó que las perspectivas eran alentadoras debido a 
que en la  misma cuenca  del  lado argentino  (Palmar  Largo,  provincia  de Formosa)  se  encontró 
petróleo  en  1984. Por  su  parte,  el  representante  de  la  Cámara  de  Hidrocarburos  del  Paraguay, 
Richard Kent, había anunciado que expertos ingleses y estadounidenses iniciarían, en los primeros 
días de diciembre, sus primeras perforaciones en el Chaco en busca de petróleo (ABC, 27/11/2012).
Por último, cabe señalar que durante el almuerzo se produjo un sospechoso “desalojo” de los 
periodistas cuando se disponían a escuchar los discursos. Hubo varias versiones acerca del mismo, 
una de las cuales era el secreto en que Franco intentaba mantener su supuesto pedido para que el 
foro organizador  del  almuerzo  hiciese  tratativas  ante  Dilma Rousseff  para que se reconozca  al 
gobierno local (ABC, 27/11/2012). Como se advierte, la cuestión política y de legitimidad de la 
administración Franco también juega su papel en todo este asunto.
Dos cuestiones resaltan, por su importancia, del análisis efectuado por ABC. Por un lado, el 
hecho de que la empresa a cargo de las operaciones petrolíferas en el Chaco paraguayo es una de 
constitución  mixta  que  combina  capitales  británicos  y   norteamericanos.  Esto,  de  ser  así, 
demostraría que aún hoy en día, a ochenta años de la Guerra del Chaco, siguen siendo los mismos 
actores, es decir, empresas petroleras transnacionales de origen estadounidense y británico, las que 
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siguen predominando en la región chaqueña en materia hidrocarburífera, aunque los tiempos han 
cambiado: hoy ya no compiten despiadadamente llevando a estos países al abismo de la guerra, sino 
que se asocian y cooperan entre sí para mejor explotarlos. Por otra parte, es digno de mención el 
hecho de que tan importante anuncio se haya realizado en el marco de un almuerzo de camaradería 
paraguayo-brasileña.  Este  hecho  demuestra  a  las  claras  que  actualmente,  y  a  diferencia  de  lo 
ocurrido cuando la Guerra del Chaco, en la que Argentina apoyó al Paraguay y el Brasil a Bolivia, 
los vínculos más estrechos establecidos por el país guaraní son con la potencia lusoparlante y no 
con  nuestro  país,  que  decididamente  ha  venido  perdiendo,  con  el  correr  de  los  años,  la 
preponderancia e influencia que allí supo tener. 
En similares términos que ABC, el periódico La Nación, en su edición virtual del mismo 27 
de noviembre de 2012, sostenía, entre otras cosas, que el Paraguay se transformaría, para mediados 
de 2013, en un país productor de petróleo. Según este medio, el motivo de la reunión brasileño-
paraguaya en el marco de la cual tuvo el anuncio por parte del Presidente Franco era la presentación 
por parte de éste último del Paraguay como un territorio de beneficios para inversores brasileños. El 
artículo cierra con la afirmación de que fueron firmas estadounidenses, la Crescent Global Oil y la 
Pirity Hidrocarburo, las que realizaron las exploraciones en suelo chaqueño, estando las primeras 
perforaciones  previstas  para  inicios  de  diciembre  de  2012,  según fuentes  oficiales  (La  Nación, 
27/11/2012). Otro artículo aparecido en el mismo diario paraguayo añade que ésta sería la primera 
vez  en  hallarse  petróleo  en  Paraguay y que la  localización  exacta  del  yacimiento  es  en  Pirity, 
departamento de Boquerón (Chaco central, a unos 500 km al noroeste de Asunción), próximo a la 
frontera con Argentina (La Nación, 27/11/2012).
Como  se  advierte,  el  análisis  de  este  periódico  no  difiere  mucho  del  anterior,  con  la 
excepción de una sola cuestión:  según  La Nación,  el  origen de los capitales que explotarían el 
petróleo  chaqueño es  enteramente  estadounidense  y no una asociación con capitales  británicos. 
Asimismo, se pone énfasis también en el motivo convocante de la reunión, remarcándose el interés 
por parte del mandatario paraguayo en atraer inversores brasileños, lo cual refuerza la hipótesis 
desde aquí planteada en torno a la cada vez mayor preponderancia del Brasil en el Paraguay, en 
detrimento de la Argentina, país con el cual ni siquiera existe algo parecido a este foro binacional, 
situación que contrasta con el hecho de que, al menos hasta la Guerra del Chaco, era costumbre de 
los presidentes electos paraguayos realizar su primer viaje al extranjero a la capital argentina en 
virtud de los estrechos y cordiales lazos existentes entre ambas naciones (Solveira, 1995:68).
Ahora bien, cabe destacar que el propio periódico  La Nación ya  había anticipado meses 
antes esta posibilidad cierta de explotación de petróleo en el Chaco paraguayo, una explotación que 
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permitiría, al menos, abastecer de crudo el mercado nacional. Este anuncio, de acuerdo a la edición 
virtual del 29 de septiembre de 2012, fue hecho por el propio Presidente Franco tras ser informado 
por empresas norteamericanas, durante su participación en la cumbre de Naciones Unidas realizada 
en Nueva York, de la existencia de petróleo en suelo chaqueño. Tras el anuncio, Franco continuó 
diciendo que el Chaco era la clave para el desarrollo nacional y que, por tanto, cualquier inversión 
en la zona valdría la pena. Pero lo más jugoso de su discurso fue su aseveración acerca de que se 
estaba trabajando para que a fin de ese año se pudiese cambiar el sistema de energía a través de una 
política de Estado, con el objetivo de no ceder más energía de Itaipú a ningún país. Cabe señalar 
que el titular del Ejecutivo paraguayo llevó a cabo la jornada de gobierno en que dio a conocer 
todos  estos  anuncios  en  el  Chaco  paraguayo,  principiando  en  el  Fortín  Boquerón,  donde  se 
recordaron los 80 años de la batalla del mismo nombre, una de las más importantes de la Guerra del 
Chaco (La Nación, 29/09/2012).
Esta noticia, aparecida casi dos meses antes del aluvión informativo que supuso el anuncio 
de fines de noviembre,  no deja de sorprender  debido a la  poca repercusión que entonces  tuvo, 
atendiendo a la magnitud del anticipo que el propio Presidente estaba realizando. Pero dejando ese 
detalle de lado, lo que aquí verdaderamente importa es que tanto el colocar Franco al Chaco como 
región clave para el desarrollo nacional como así también rememorar solemnemente la batalla de 
Boquerón son síntomas que realzan la importancia, tanto simbólica como material, que tienen para 
el pueblo paraguayo la pasada Guerra del Chaco y el propio suelo por el cual miles de compatriotas 
dejaron le vida ocho décadas atrás. Por último, y no menos importante atendiendo a los fines de este 
trabajo,  la declaración en torno a Itaipú no debiera ser pasada por alto,  ya  que si  el  Paraguay, 
dejando de lado los almuerzos de camaradería, se muestra firme respecto del Brasil en torno a la 
distribución y aprovechamiento de la energía obtenida por dicha central hidroeléctrica, podríamos 
estar  en  presencia  de una  verdadera  potencia  energética  regional  que,  de  esta  manera,  no sólo 
maximizaría su producción de energía hidroeléctrica sino que a ésta sumaría el inestimable aporte 
de sus nuevos pozos petroleros.
En la Argentina,  la noticia del hallazgo de petróleo en Paraguay no pasó inadvertida.  El 
periódico  Ámbito Financiero se hizo eco de la noticia  del descubrimiento de petróleo en suelo 
chaqueño,  como la mayoría  de los medios,  hacia fines de noviembre,  y lo hizo sin aportar,  en 
realidad,  nuevos datos. Sin embargo,  su análisis  resulta de utilidad,  al  menos,  para reafirmar  la 
información acerca del origen de los capitales que se harían cargo de la explotación del petróleo 
encontrado, ya que este diario, al igual que La Nación, confirma se trata de firmas norteamericanas 
(Ámbito  Financiero,  26/11/2012).  El  diario  El Cronista  Comercial,  por  su  parte,  además  de 
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corroborar toda la información hasta aquí vertida, incluido el origen puramente norteamericano de 
las  empresas  petroleras  en operaciones  en Paraguay,  incorpora un nuevo dato de sumo interés. 
Sostiene este periódico que el petróleo no era la única fuente de energía de moda en Paraguay, ya 
que varios representantes de instituciones del Estado y los productores campesinos de San Pedro, de 
la  localidad  de  Barbero,  estaban  por  ese  entonces  coordinando  trabajos  para  el  avance  de  la 
construcción de una planta productora de etanol, cuyo costo de inversión rondaría los 70 millones 
de dólares y sería proveído por fondos de Petróleos Paraguayos (Petropar), estando la construcción 
de  la  planta  estará  a  cargo  del  Ministerio  de  Industria  y  Comercio  (El  Cronista  Comercial, 
27/11/2012).  Esta  noticia  no  hace  otra  cosa  que  reafirmar  la  hipótesis  de  la  potencialidad  del 
Paraguay en lo que a producción energética se refiere, no sólo en lo que hace a cantidad de energía 
producida sino también en lo que a calidad y diversidad se refiere.
Continuando  con  la  cobertura  de  la  prensa  argentina,  Clarín dedicó  tres  noticias 
exclusivamente al hecho. En la primera de ellas, del 26 de noviembre de 2012, se da cuenta de 
cuestiones que no difieren, en lo sustancial, de lo hasta allí informado por los medios paraguayos. 
Pero es en las noticias aparecidas el 27 de noviembre en las que el periódico argentino da la nota. 
En la primera de ellas se sostiene que, tras el hallazgo de petróleo, Paraguay ya piensa convertirse 
en  exportador  de  este  hidrocarburo,  inclusive  a  otras  regiones,  según  palabras  del  Presidente 
Franco, quien luego, en declaraciones a radio  Primero de Marzo, aseveró que el descubrimiento 
realizado iba a cambiar la vida del Chaco al tiempo que demuestra que la guerra entre Paraguay y 
Bolivia fue por petróleo. Por otra parte, el presidente de Pirity Hidrocarburos, una de las compañías 
encargadas de la exploración y explotación, Richard González, señaló que en la región explorada 
había petróleo en cantidades económicamente explotables, tan considerables como para terminar 
con la dependencia  externa absoluta de Paraguay de este producto.  Finalmente,  se informa que 
desde hace años Paraguay estaba buscando petróleo en la región chaqueña para no depender de los 
suministros del extranjero, pues si bien el país ya dispone de grandes recursos energéticos gracias a 
las dos hidroeléctricas que comparte con Brasil y Argentina sobre el río Paraná, cede la mayoría de 
lo que produce a los dos vecinos a cambio de compensaciones económicas (Clarín, 27/11/2012).
La otra noticia aparecida en idéntica fecha en el periódico argentino se titula “Una región 
que Paraguay conquistó en la guerra con Bolivia”, y consiste, básicamente, en una descripción de la 
región del Chaco paraguayo y de la guerra que enfrentó a ambas naciones en la década de 1930 por 
la posesión de dicho territorio. Siempre se sospechó -sostiene el artículo- que allí había grandes 
reservas de hidrocarburo y que se trataba de una zona rica en yacimientos. Por ello paraguayos y 
bolivianos  libraron  una  cruenta  guerra,  que  se  extendió  entre  1932 y  1935.  Hubo una  enorme 
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matanza.  Los  paraguayos  perdieron  34.000 soldados  y  los  bolivianos   66.000,  entre  muertos  y 
desaparecidos.  Tras  el  conflicto  y  el  triunfo  paraguayo,  Asunción  obtuvo  más  de  230.000 
kilómetros cuadrados en el Chaco Boreal, región que era clave para Bolivia teniendo en cuenta que 
había perdido su salida al mar durante la Guerra del Pacífico ante Chile, con lo que el río Paraguay, 
ubicado en el  sector en disputa, pasó a ser trascendental  ya  que le podía permitir  una salida al 
Océano Atlántico. El problema se agravó con la intervención de Estados Unidos y Gran Bretaña. 
Standard Oil,  de capitales  estadounidenses,  creyó  descubrir  un yacimiento  petrolero  en la  zona 
controlada por Bolivia. Al poco tiempo la anglo-holandesa Royal Dutch hizo lo mismo en el sector 
paraguayo.  Desde  entonces,  Washington  y  Londres  alentaron  a  ambos  países  a  reclamar  su 
soberanía, y fogonearon una enemistad que finalmente desencadenó la guerra (Clarín, 27/11/2012).
Mucho y muy interesante es lo que hay para analizar de lo presentado por el diario Clarín, 
especialmente lo referido a las posibilidades de exportación de petróleo abiertas al Paraguay tras el 
reciente hallazgo. Ello implica,  por un lado, que verdaderamente las cantidades de hidrocarburo 
presuntas  son  considerables.  Significa  también  que  el  Paraguay  dejará  de  depender  de  la 
importación del mismo, llegando a lograr una cierta soberanía energética. Por último, el hecho de 
orientar el eventual excedente exportable a “otras regiones” habla por sí solo: el Paraguay no está 
viendo a  sus  socios  del  Mercosur  ni  a  sus  países  vecinos  como mercados  potenciales,  lo  cual 
posiblemente guarde algún tipo de relación con la coyuntura política del momento, la cual marcaba 
que el Paraguay, debido a las sospechas e irregularidades en torno a la destitución del expresidente 
Lugo y la consiguiente asunción de Franco, se encontraba momentáneamente suspendido en estatus 
de miembro pleno tanto del Mercosur como de la Unasur. Otro dato muy importante a considerar 
que se desprende de lo publicado por Clarín es el hecho de que el descubrimiento no fue en modo 
alguno casual sino que más bien fue consecuencia de una búsqueda premeditada, fomentada por el 
gobierno paraguayo, con el fin explícito de reducir la dependencia de las importaciones a la cual el 
país se veía sometido aún pese a su enorme producción de energía hidroeléctrica, ya que, como se 
menciona, los acuerdos con Argentina y Brasil por Yacyretá e Itaipú respectivamente no parecen 
ser del todo favorables o satisfactorios para el Paraguay. En lo que a la otra noticia se refiere, la 
misma es de carácter meramente histórico e informativo, pero no deja de ser destacable el hecho de 
que, aún hoy, se siga haciendo referencia a la Guerra del Chaco como al conflicto instigado desde 
Londres  y  Washington  por  intereses  petroleros,  precisamente  en  un  momento  en  que  capitales 
norteamericanos estarán a cargo de la explotación del nuevo yacimiento paraguayo. 
El  último diario  argentino consultado que mencionó en sus páginas la cuestión que nos 
convoca fue Página 12. El mismo, tras reiterar gran parte de la información a la que ya se ha venido 
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haciendo referencia,  añade como novedad las declaraciones del gobernador del departamento de 
Boquerón, Walter Stoeckl, en cuya región se encontró el hidrocarburo, quien afirmó que la región 
del Chaco central posee un potencial desconocido que necesita ser desarrollado y que el petróleo 
recientemente descubierto, más la construcción de un acueducto iniciada días antes, sumado ello a 
la construcción de un aeropuerto para el aterrizaje de grandes aviones, podrían ser las claves de ese 
desarrollo (Página 12, 26/11/2012). Estas declaraciones no hacen otra cosa que otorgar un mayor 
sustento a la  hipótesis  desde aquí  planteada  de que el  Paraguay bien podría  convertirse  en los 
próximos años en una potencia energética regional. 
Continuando con el análisis, la prensa peruana brindó amplia cobertura al acontecimiento y 
la  prueba  de  ello  son  los  dos  artículos  aparecidos  el  26 de  noviembre  de 2012 en  los  que  se 
referencia la cuestión que nos ocupa, siendo en ambos el eje de la información el hecho de que por 
primera  vez  fue  hallado  petróleo  en  territorio  paraguayo  (El  Comercio,  26/11/2012;  Perú  21, 
26/11/2012). Por lo demás, dichos periódicos simplemente reiteran datos e informaciones que nada 
nuevo  aportan  al  presente  trabajo,  tal  como  es  el  caso  de  la  prensa  uruguaya  consultada 
(Montevideo  Portal,  26/11/2012). La  prensa  venezolana,  por  su  parte  y  por  obvias  razones  al 
tratarse de su principal producto de exportación, el petróleo, brindó una cobertura un tanto más 
amplia  que  la  de  los  dos  países  previamente  referenciados,  aunque  sin  agregar  información 
novedosa (El Mundo, 26/11/2012).
El titular del diario boliviano El Nacional, de la región de Tarija, nada casualmente lindante 
con el Chaco Boreal, resulta por demás impactante. Reproduciendo palabras del propio Presidente 
paraguayo,  el periódico afirma que el país guaraní tendrá más petróleo que Venezuela y que el 
Chaco será la zona petrolera más rica de América del Sur. Textualmente, dicho medio de prensa se 
refiere en los siguientes términos a la cuestión: 
“En un acto que dio inicio oficial a exploraciones petroleras en el Chaco, a unos 550 kilómetros al noroeste de 
Asunción,  Federico  Franco  desbordó  optimismo  respecto  al  potencial  petrolero  de  Paraguay,  donde 
recientemente se produjo un histórico hallazgo. ‘Les aseguro, en nombre de los 30.000 paraguayos que murieron 
en esta tierra (en la Guerra contra Bolivia 1932-35), que dentro de muy poco tiempo, el Chaco va a ser la zona 
petrolera más rica de América del Sur’, dijo el jefe de Estado” (El Nacional, 05/12/2012).
Luego,  El  Nacional añade  que  el  ya  anteriormente  citado  empresario  petrolero  Richard 
González dijo que, según las estimaciones primarias, desde fines de 2013 o comienzos de 2014 
Paraguay podría estar explotando 150.000 barriles de petróleo diarios en forma comercial. A título 
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comparativo,  Venezuela,  que  tiene  las  principales  reservas  de  crudo  del  mundo,  produce  un 
promedio de tres millones de barriles diarios (El Nacional, 05/12/2012).
Analizando  lo  anterior,  no resulta  extraño que sea precisamente  un periódico  de  origen 
boliviano el único que se haya hecho eco de la extraordinaria potencialidad petrolífera del Chaco 
paraguayo.  Ello  posiblemente  responde  a  que  bien  podría  considerarse  a  Bolivia  el  país  más 
directamente afectado ante tal descubrimiento si tomamos en cuenta que el territorio en donde el 
hidrocarburo fue hallado fue precisamente el que estuvo bajo disputa en la guerra a la cual también 
el artículo y el Presidente paraguayo se encargan de hacer referencia. Evidentemente, la pérdida del 
Chaco  Boreal,  la  guerra  y  sus  consecuencias  son  heridas  que  aún  permanecen  abiertas  en  la 
conciencia popular boliviana. Ahora bien, muy a pesar de ello, es decir, de esta idea de magnificar 
las pérdidas sufridas por parte de Bolivia  y,  más aún, del  desmedido optimismo del Presidente 
Franco, el artículo bien se encarga de hacer constar, hacia el final del mismo, que la producción 
máxima diaria estimada procedente de los yacimientos descubiertos será unas veinte veces menor 
que  lo  que  actualmente  produce  Venezuela.  Ello  no  invalida,  no  obstante,  que  se  trata  de  un 
acontecimiento histórico y que el mismo, tal como se ha venido anticipando, contribuye a modificar 
el escenario energético regional en los próximos años.
Finalmente,  también  del  otro  lado  del  Atlántico  se  hicieron  eco  del  histórico  hallazgo 
paraguayo. El periódico español ABC, en su sección internacional, hace referencia al mismo y, tras 
transcribir gran parte de lo hasta aquí mencionado, menciona un hecho de gran relevancia, obviado 
en todos los análisis previos de la situación: que hasta entonces el Paraguay no sólo dependía para 
cubrir  sus  necesidades  hidrocarburíferas  en  un  100%  del  extranjero,  lo  cual  sí  ha  sido  ya 
mencionado o, cuanto menos, insinuado, sino más específicamente que era Venezuela quien proveía 
al  país  guaraní  de  petróleo  a  precios  preferenciales  (ABC,  26/11/2012).  En  consecuencia,  el 
descubrimiento de petróleo paraguayo implicará para el país caribeño la pérdida de un mercado de 
más de más de seis millones de habitantes, lo cual ya por sí solo significa una modificación del 
escenario energético regional. Si a ello sumamos las perspectivas del Paraguay de incluso llegar a 
exportar parte del petróleo producido, nos encontramos ante un panorama de virtual competencia 
por  algunos  mercados,  precisamente  en  una  coyuntura  en  la  cual  Venezuela  acaba  de  ser 
incorporada como miembro pleno del Mercosur aprovechándose la imposibilidad de voto de un 
Paraguay  suspendido  temporalmente  y  que,  en  principio,  se  oponía  a  su  incorporación  al 
mencionado bloque regional.
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Conclusiones y perspectivas.
El descubrimiento de petróleo en Paraguay en la región del Chaco Boreal, anunciado en 
noviembre de 2012 por el entonces Presidente Federico Franco, es un hecho de gran significación 
histórica para el país guaraní y para la región sudamericana en su conjunto, tanto mirando hacia el 
pasado como hacia el presente y el futuro.
En lo que respecta al pasado, la cuestión del petróleo en la región del Chaco Boreal cuenta 
con una larga y sangrienta historia, habiéndose llegado hasta el extremo del enfrentamiento armado 
(Guerra del Chaco, 1932-1935) entre dos naciones hermanas, el Paraguay y Bolivia, por la posesión 
de esa porción de tierra estéril,  empujadas  ambas por los afanes expansionistas de dos grandes 
empresas petroleras internacionales, la Standard Oil of New Jersey, de capital norteamericano, y la 
Royal Dutch-Shell,  de capitales anglo-holandeses, que las condujeron a la destrucción mutua en 
procura del preciado hidrocarburo, presumiblemente almacenado bajo suelo chaqueño en ingentes 
cantidades. El anuncio de noviembre, pues, tras 80 años de exploraciones desafortunadas en la zona, 
vino a confirmar que, efectivamente, existía petróleo, y de muy buena calidad, en la zona disputada 
allá  por  los  años  ’30  por  paraguayos  y  bolivianos,  por  británicos  y  norteamericanos.  Lo  que 
equivale  a  una  virtual  confirmación  de  la  intromisión,  siempre  denunciada  pero  escasamente 
constatada,  de  la  participación  de  las  citadas  petroleras  internacionales  como  instigadoras  del 
conflicto chaqueño.
En cuanto al presente y al futuro, es mucho lo que hay para analizar tras el descubrimiento 
acaecido en 2012. En lo que hace a la situación interna del Paraguay, el mismo no sólo le permitirá 
autoabastecerse del esencial hidrocarburo, sino que además le brindará un saldo exportable que, de 
ser colocado, contribuirá  sin dudas al  desarrollo económico de la nación guaraní.  Asimismo, le 
permitirá  posicionarse  como  actor  central,  quizás  potencia  regional,  en  lo  que  respecta  a  la 
producción energética si se toman en consideración el proyecto mencionado para la producción de 
etanol y la actual capacidad de producción hidroeléctrica con la que ya  cuenta,  producto de las 
represas Itaipú y Yacyretá, máxime si, como dio a entender el expresidente Federico Franco, el 
Paraguay decide renegociar sus acuerdos con la Argentina y Brasil a fin de maximizar el beneficio 
obtenido de las mismas. Y, ciertamente, tras el hallazgo del hidrocarburo en el Chaco, el Paraguay 
se encuentra ahora en una posición negociadora mucho más fuerte ante sus gigantes vecinos. Habrá 
que ver cuál es la política que el nuevo Presidente, Horacio Cartes, decide implementar al respecto.
Casi sin quererlo, ya hemos ingresado de lleno en el análisis del panorama regional, desde 
un punto  de vista  económico.  Para concluir  con  él,  antes  de pasar  a  un análisis  político  de la 
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situación imperante, cabría mencionar la situación particular de Venezuela, hasta hoy proveedora 
exclusiva del Paraguay en materia de hidrocarburos, posición que desde luego, a corto o mediano 
plazo, perderá. No es este un dato menor si se toma en cuenta el hecho de que el país caribeño es, 
desde hace poco, miembro pleno del Mercosur, lo cual presagia más de una disputa hacia el interior 
del bloque, habida cuenta no sólo de la nueva realidad descripta sino también del manifiesto deseo 
del Paraguay de negociar su excedente de producción petrolera previsto por fuera del mencionado 
bloque económico.
Esto, traslada la discusión ineludiblemente hacia el campo político, puesto que Venezuela 
ingresó al Mercosur en el lapso temporal en que Paraguay se hallaba excluido de dicha entidad fruto 
del “golpe constitucional” perpetrado sobre el gobierno de Fernando Lugo, el cual permitió a la 
administración descubridora del petróleo asumir el poder, un poder nunca enteramente reconocido 
por los demás miembros del bloque. Sin dudas, el panorama es otro tras la asunción de Cartes y la 
reincorporación  del  Paraguay al  Mercosur,  al  menos  en lo que respecta  a  su legitimidad como 
miembro pleno del mismo. Sin embargo, la nueva administración ha puesto en duda la permanencia 
del país guaraní en dicha organización regional al hacer manifiesto su deseo de formar parte del 
bloque  del  Pacífico,  liderado  por  Chile,  país  que  no  produce  petróleo  y  que,  por  ende,  debe 
importarlo para abastecer su mercado interno. En consecuencia, no resulta ilógico suponer que el 
hallazgo de Pirity haya incentivado al Paraguay a adoptar esta nueva postura en lo que hace a las 
relaciones  regionales.  Pero  más  allá  de  eso,  cierto  es  también  que  la  nueva  administración 
paraguaya, liderada por un empresario, que en principio se presume liberal y de derecha aunque sus 
primeros anuncios de gobierno han ido claramente en otra dirección, no encajaría en el perfil que, al 
menos desde el terreno discursivo, mantienen los demás miembros del Mercosur.
En definitiva, lo único que por el momento pueden hacerse son conjeturas y proyecciones a 
futuro,  lo  cual  ciertamente  no  entra  del  campo  de  la  investigación  académica.  La  actitud  más 
prudente, por ahora, será la de esperar y constatar cómo se desenvuelven los acontecimientos y cuál 
es el rumbo a seguir adoptado por las nuevas autoridades paraguayas para posteriormente sí, con los 
hechos ya consumados, analizar las consecuencias.
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